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breve  recuerdo 

Del  formidable  ataque  del  exercito  ingles 
a  ta  Ciudad  de  Buenos- Ayr  es  >y  su  gloriosa 
defensa  por  las  legiones  ^Patri óticas 
ci  dta  £  de  Julio  de  iSoq» 


OCTATAS. 


V  En*d  ,  Pueblos  ,  oíd  atentamente 
Lo  que  nos  ha  asombrado  y  aturdida. 
Lo  que  de  todo  racional  viviente 
Apenas  hoy  pudiera  ser.,  crcidq. 

Pero  como  el  Gran  I)ios  Omnipotente 
¡De  aquesta  maravilla  autor  Jjfa  sido. 
Desaparece  todo  lo  imposible, 

Y  quanto  acá  en  lo  humano  era  increíble* 


Y  tú  Pueblo  Argentino,  que  afligido 
Con  disgustos,  zozobras  y  tormento 
J?se  í-.  co  Brita.no  te  ha  tenido. 

Sin  dejarte  reposo  .  ni  contento: 

Olvida  ya  e’  Hu«c  amo  e,ut  ras  sufrido 
En  tan  duro  y  cruel  padecimiento. 

Ai  ver  el  resultado  de  aquel  dia,^ 

Que  al  Perú  ha  llenado  de  alegría 


■pi i 


III. 

Los  duros  Anglos  otra  vez  vinieron. 

sus  grandes  columnas  acercando» 
Hacia  la  Capital  se  dirigieron, 

,  £uegq,  estragos  y  muerte  fulminando: 
t  n  c.!il.ct)  ^  Julio ,  acometieron-, 
rra  ^!u«ad  por  mil  partes  atacando; 

"'"Íf?-£Paebl?  leal  »  fuerfce  y  constante, 
Ai  butano  derrota  en  un  instante. 


IT. 


Qual  tigres  de  la  Hircania  enfurecidos 

Nuestros  bravos  guerreros  peleaban, 

Por  calles  ,  y  azoteas  repartidos,  * 
Con  los  fieros  Britános  que  avanzaban: 
■v  As.y  por  todas  partes  perseguidos, 

En  las  casas  y  patios  ’  set  emboscaban; 

Y  acosados  del  fuego  y  los  aceros. 

Los  Anglos  se  entregaban  prisioneros. 

Y: 

El  hórrido  semblante  de  la  muerte 
A  los  tristes  Biitanos  perseguía, 

Su  guadaña  los  hiere  de  tal  suerte* 

Que  las  calles  volvió  carnicería: 

Tai  fue  el  valor  di  Tuebjó  fuerte 

Resistiendo  á  ios  Anglos  aqueT'dia: 
WhiteíoQk  capitula,  y  diligente 
Se  embanca  con  los  restos  de  su  gente. 

J  -  ; 
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De  reconocimiento  d  Dios  de  los  Exírátos  ,  según 
los  sentimientos  de  algunos  salmos  y  cánticos  de  la  Sa¬ 
grada  Escritura  ,  por  el  inestimable  beneficio 
que  nos  ha  dispensado  el  dio.  5  de  Julio, 


N  Aciones  que  habitáis  el  Universo, 
Venid,  y  ved  lo  que  el  Señor  ha  obrado 
En  esta  tierra,  que  eligió  por  suya, 

Y  en  favor  de  su  Pueblo  muy  amado. 
Venid  ,  pues,  y  varéis  con  grande  asombro 

Gomo  de  entre  nosotros  ya  há  alejado 
Una  guerra  cruel  con  que  afligían 
Todas  estas  riveras  los  Brítános. 

El  Dios  de  nuestros  Padres  compasivo 

Se  apiadó  de  nosotros,  y  há  humillado 
A  ese  fiero  enemigo  ,  y  quebrantó 
Las  armas  y  el  poder  de  este  adversario* 

Si  el  Señor  no  estuviera  con  nosotros. 

Diga  ahora  este  Pueblo  alegre  y  grato. 

Si  el  Señor  no  estuviera  con  nosotros, 
¡Santo  Cielo!  <  quál  fuera  nuestro  estado? 
Qisando  nuestros  feroces  enemigos 

Se  acercaron  tan  rápidos  y  tantos. 

Nos  hubieran  quizás  tragado  vivos, 

Y  no  hubieran  á  nadie  perdonado. 

Quando  llenos  de  cólera  y  de  furia. 

Con  armas  y  en  tropel  nos  atacaron. 

Eran  como  un  torrente  impetuoso. 

Que  á  todos  nos  Hubiera  arrebatado* 

Por  cierto  que  pasamos  el  torrente; 
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Pero  sin  el  auxilio  de  lo  alto. 

Fuéramos  de  su  curso  intolerable 
Triste  despojo  sin  remedio  humano. 
Bendito  sea  el  Señor,  que  no  ha  querido 

Que  este  su  amado  Pueblo  en  tal  extrago 
Victima  fuera  de  su  horrible  rabia, 

Ni  pasto  de  sus  dientes  sanguinarios. 

El  Señor  se  ha  dignado  protegernos, 

Y  felices  nos  hemos  escapado. 

Corno  avecilla  que  veloz  se  escapa 
Del  cazador  y  sus  astutos  lazos. 

Ya  están  rotos  los  lazos  ,  ya  su  diestra 
Espadas  y  cañones  ha  quebrado; 

Ya  se  acabé  un  asedio  tan  terrible. 

Ya  libres  somos ,  y  nos  vemos  salvos. 

Mas  todo  lo  debemos  ai  socorro 

De  su  divina  y  poderosa  mano, 

A  la  mano  del  Dios  Omnipotente, 

Que  la  Tierra  y  los  Cielos  ha  criado. 

Que  le  alaben  los  Cielos  y  la  Tierra, 

Y  den  las  gracias  á  nuestro  Dios  Santo; 
Porque  á  su  Pueblo  fiel,  que  en  él  espera. 
De  tan  grandes  peligros  ha  librado. 

Cantemos  al  Señor ,  pues  con  nosotros 

Tan  magnifico  y  bueno  se  ha  mostrado; 
Publiquemos  á  voces  sus  portentos, 

Y  adoremos  su  Nombre  Soberano. 

Y  tú  Ciudad  feliz ,  salta  de  gozo 

Con  alegre  placer,  vivo  entusiasmo. 

Pues  tienes  y  conservas  corno  antes 
La  Santa  Religión  v  el  Templo  Santo. 

Con  sérvala.  Señor,  y  cante  siempre 

En  tu  augusto  y  sagrado  Santuario; 


VI. 


Valerosas  Legiones  ya  vencisteis 
De  esas  tropas  Británas  la  osadía, 
Quando  el  cinco  de  Julio  resististeis 
Con  firmeza,  denuedo  y  valentía: 

La  Patria  y  Religión  que  defendisteis. 
Harán:  siempre  recuerdo  de  aquel  diai 

Y  el  Anglo  ,  destrozado  y  aturdido, 
Llorará  eternamente  haber  venido. 

VII. 

i  Y  quién,  sino  el  Señor  Omnipotente, 
Librarnos  pudo  en  lance  tan  temible. 

En  peligro  tan  grande,  é  inminente. 
Cercados  de  una  hueste  tan  terrible? 

Sí ;  el  Señor  nos  libró  pió  y  clemente. 
Dándoos  ,una  victoria  tan  plausible; 

Y  ha  salvado  á  su  Pueblo  en  este  dia¿ 

A  este  su  Pueblo  fiel  que  en  él  confia» 

VIII. 

Así  la  Patria  se  transporta  en  gozo. 

El  Continente  llora  de  alegría. 

El  Soberano  oirá  con  alborozo 
Todo  lo  que  su  Pueblo  obró  este  día: 

La  santa  Religión,  que  un  gran  destrozo 
En  los  .fieles,  y  altares  se  tecnia, 

Rebosa  ya  en  placer,  jen  gozo  tanto! 

Y  praétíca  tranquila  ei  cuito  santo» 


X 
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IX. 

Así  gran  Dio*  ,  á  tí  se  dé  I*  gloria. 
Pues  á  tu  amado  Pueblo,  que  afligid# 
Te  imploraba,  le  diste  la  visoria. 
Quedando  el  Anglo  absorto  /  abatido: 
De  tanto  beneficio  la  memoria 
Será  eterna  en  tu  Pueblo  agradecido) 

Y  á  tí  acudiendo  en  su*  necesidades. 
Hallará  siempre  prontas  tus  piedades, 

X. 

Y  vosotros,  ¡oh  vi  ¿limas  leales! 
Muriendo  por  tal  causa  conseguisteis 
Una  gloria  inmortal  en  los  anales 
De  aquesta  Religión  que  defendisteis: 
Ella  dirigirá  siempre  annuales 
Sacrificios  al  Dios  por  quien  moristeis; 

Y  al  rendirle  sus  gracias  y  loores, 

Jamas  olvidará  sus  defensores. 


XI. 

Y  vosotros  también ,  ó  valerosos 
Guerreros  dé  la  Patria,  que  aun  con  vid# 
Os  halláis  al  presente  muy  gozosos, 

Al  ver  ya  la  vi&oria  conseguida: 
Esforzad  esos  pechos  animosos 
A  favor  de  la  Patria  defendida; 

La  que  al  Señor  por  tanto  beneficio. 
Alaba ,  y  pide  os  mire  muy  propicio. 


Y  que  también  mientras  el  mundo  dure 
Te  alabe  con  himnos,  cánticos  y  salmos. 

Bendigamos  al  Padre  con  el  Hijo, 

Y  al  Espíritu  Divino  ,  Amor  de  ambos. 
Tres  Personas  distintas,  un  Diosso  lo. 
Que  es  eterno,  infinito,  inmenso,  Santo. 

Bendito  eres.  Señor,  allá  en  el  Cielo, 

De  esa  augusta  morada  en  !o  mas  alto; 
Allí  ensalzado  por  los  siglos  seas, 

¡O  Dios  de  los  Exércitos  amado! 
Asístenos ,  Señor,  constantemente. 

Sosténganos  tu  poderosa  mano; 

Y  si  el  Anglo  otra  vez  nos  acomete. 
Venza  tu  Pueblo  fiel,  que  te  ha  invocado. 


Turna  memoria  de  la  protección  de  Maña  Santísima, 
sobre  esta  Ciudad  y  Provincias  el  dia  5  de 
¿Julio  de  1807. 


OCTAVA. 


D  .~-  . 

Errtos  todos  las  gracias  á  Mária, 
Poique  en  aquel  peligro  formidable 
Que  allá  el  cinco  de  Jubo  nos  veía, 
JS'os  a/  udo  esta  Aladre  t  an  amable: 
Ella  rogó'á  su  Hijo;  y  aquel  aia. 
Derrotado  el  Británo  abominable, 

La  Patria  quedó  libre  enteramente, 
Y  todo  el  Peruano  Continente. 


|3Sd  ? 
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DECIMA. 

Pij"s  invocando  á  Maria,  Y  nuestra  dulce esperanza» 
Conseguimos  tal  visoria,  Pidamos  tío»  confianza. ' 
Dirijámosle  á  la  gloria,  filos  alcanzo  de  su  Hijo, 
Votos,  e  himnos  cada  dia:  Paz  ,  y  eterno  regocijo 
Y  pue?  es  nuestra  alegría,  En  la  Bienaventuranza» 


Pintura  de  Marte  ,  derrotad*  m  las  Riveras 
dd  Rio  d¿  la  Plata» 
OCTAVAS. 

r, 

»L  fiero  Marte  con  terrible  seño, 

Sin  dejarpos  reposo  noche  y  día. 

Con  el  ma|  terco  y  obstinado  empeño 
Por  el  Rio  y  por  Tierra  nos  trajU: 

Mas  yed  aqtfi  lo  que  parece  sueño, 

Pues  el  áste# de  J  ulio  su  osadía 
Se  convirtió ,*n  su  oprobio  y  escarmiento, 
Derrotado  él  Bdíáno  en  un  mom:nto. 

'  '  '  :  '  'II.  '  "  ’  ' 

|Y  qué  hace  Marte  viéndose  perdido? 

Su  triste  suerte  llora  amargamente, 

Toma  la  fuga,  'Sínico  partido, 

V  todo  V»  abandona  de  repente: 

Á  Londres  sé  retira  confundido» 

Su  rubor  y  su  lengua  vaibuciant*, 
ífo  acierta  á  descifrar  cdn  eypt¿sjrcPi*f*> 

Si  lo  vencieron  Tigres ,  á  Lames» 


CON  LICENCIA  D  B  IOS  SU  P  BU  ¡ORES. 
Buenos  Ayres :  En  U  Red  ¡mprenta  de  los  Niño*  Es/pi- 
fias  Año  de  1807, 


